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Nacimiento o Árbol de Navidad.
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El otro día leía una encuesta que la revista Selecciones hacía sobre cómo los hogares españoles se engalanan para la Navidad; en ella se reflejaba que un 21% se decantaba por el árbol de Navidad, frente a un 17%, que prefería poner solo el Nacimiento. El dato curioso era comprobar cómo subía hasta un 59% el porcentaje de los españoles que adornaban sus casas con ambos motivos navideños (solo el 3% indicaba que preferían no poner nada) Personalmente también me habría incorporado a la fracción ganadora, y creo con honestidad que ambos pertenecen a nuestra más arraigada tradición española y católica. Eso sí, en contra de algunas voces, que tal vez por poco informadas, reivindican que la autenticidad de una Navidad cristiana, reside en el uso y disfrute del misterio de Belén como exclusivo adorno navideño, intentando hacer del árbol un símbolo laico. Valgan por tanto las siguientes líneas, para ilustrar a cuantos se decantan por una u otra alternativa. Y que cada cual elija la que realmente le parezca mejor, más adecuada y que a la postre encaje con su personal manera de celebrar tan importantes fiestas.
Si la palabra Navidad procede de la palabra "Natividad", la cual significa "Nacimiento". Es indudable que la celebración de las Navidades alude a un “nacimiento”, sin importarnos mucho con cuáles otras celebraciones de fin de año puedan coincidir. Pero, ¿el nacimiento de quién? El Diccionario de la Real Academia Española, en su definición de "Navidad" nos proporciona la respuesta: "Navidad: Natividad de Nuestro Señor Jesucristo; Día en que se celebra" (Diccionario de la Real Academia Española. Espasa, España, 1996. Pág. 776) Queda por tanto clara la importancia del mismo.
En el siglo XIII, San Francisco de Asís compone el primer nacimiento con parte de sus hermanos franciscanos y gente del Pueblo. Esta escena llena de ingenuo realismo, hizo brillar la realidad del Misterio, que así se hace sensible a los sentidos. Con el tiempo se confeccionaron verdaderas obras de arte a base de esculturas en miniatura, vestidas con lujosos ropajes e incluso joyas. Carlos III lo trajo a España desde su anterior Reino de Las dos Sicilias. Posteriormente y como ya sabemos se ha ido popularizando construyéndose Belenes con todo tipo de materiales.
Es conveniente que el Nacimiento que coloquemos en casa, ocupe una posición importante dentro de la habitación. También, al instalarlo podemos narrar historias a nuestros hijos acerca de todos los objetos que vamos colocando y su relación con la Navidad, no solo transmitiendo imágenes de la historia sagrada, sino también compartiendo las vivencias de nuestra tradición navideña familiar.

El árbol de Navidad, el tronco de Nochebuena, pertenece a uno de los más antiguos ritos  de Europa, expresión del esfuerzo realizado por los evangelizadores de la Edad Media. Por ejemplo, San Bonifacio (S. VIII) apóstol de Alemania, como parte de su intenso trabajo misionero, llevó a cabo el gesto de talar en Geismar, una encina, árbol sagrado dedicado por los paganos a los dioses Donar y Thor; Plantando en su lugar, un abeto en honor de Jesucristo. La catequesis partía de la experiencia: Jesucristo, es el árbol de la vida. La hoja perenne del abeto, en medio de los árboles que han perdido su follaje, nos recuerda que Él siempre está vivo.
Partiendo de la tradición eslava de decorar un árbol con manzanas (o bolitas), representando el árbol del Paraíso, se acentuó la imagen de Jesucristo, que ha cargado sobre sí con todos los pecados del mundo. Si su iluminación progresiva se inscribe entre las costumbres germanas de regeneración de la luz, de encender velas en las épocas del año en que los días crecen; San Bonifacio, adornó el árbol con candelas, significando que Cristo, Verbo Eterno Encarnado, es la luz del mundo. De estas expresiones de la fe firme y sencilla surge el árbol de Navidad que hoy conocemos, lleno de luces y bolas rojas y doradas, como manzanas y con una estrella en la punta, representando la fe que debe guiar la vida del cristiano y por qué no también la estrella de Belén. El árbol de Navidad, es pues, la expresión simbólica de Jesucristo, ayer, hoy y siempre, luz del mundo, que se revistió de nuestros pecados para redimirnos. Esto lo deben tener bastante claro en el Vaticano, donde junto con la exposición del Nacimiento, figura siempre un engalanado abeto navideño en el centro de la Plaza de San Pedro.
El conocimiento y la valoración de estos símbolos, dan pie a una catequesis familiar. Adorar y orar junto a ellos, será un signo de que el Jesús recién nacido viene a bendecir nuestros hogares, abramos por tanto, con humildad, las puertas de nuestro corazón y acojámoslo con un corazón limpio y generoso.

¡Feliz Navidad!
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